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Dios nos llama a vivir con otros
Marco de referencia 

Con esta ficha llegamos al final del camino para este año de formación. Haciendo memoria de lo recorrido, partíamos del lema que iluminaría todas las fichas: “Dios nos crea para ser felices”. 
A través de cada una de las fichas fuimos haciendo concreto este lema con los siguientes temas: ‘Dios nos llama a la vida por amor, a vivir en el amor fraterno, nos regala la fe, nos llama a ser co-creadores, a vivir reconciliados para crecer como comunidad’.
En esta última ficha de formación nos vamos a detener en la importancia de vivir con otros, en la Iglesia Doméstica que es la familia y en la comunidad más grande del barrio, la capilla, el pueblo.
Dinámica “Uno para todos”
I. Objetivo: 

Hacer sentir la necesidad y conveniencia del trabajo colectivo y organizado.

 

II. Material: 

Un rompecabezas de cartón con una figura, distribuido en tres paquetes cerrados de la siguiente manera: en los paquetes 2 y 3 se incluyen, intencionalmente, dos piezas que no corresponden a la figura a armar; que su diseño gráfico es muy parecido a las verdaderas piezas.

 

III. Desarrollo:
1. Se forman tres equipos de cinco personas cada uno y se nombran dos observadores que harán de jueces, éstos deberán conocer en qué consiste la dinámica.

2. A cada equipo se le entrega un paquete y se les indica que van a armar un rompecabezas (esta indicación debe hacerse con mucho énfasis, ya que cada equipo debe creer que su paquete contiene el rompecabezas completo).

3. Todos los equipos deberán abrir su paquete y comenzar a armar el rompecabezas al mismo tiempo. Se les da cinco minutos para realizar la tarea. Durante el desarrollo de la dinámica, el coordinador estará presionando permanentemente con el tiempo.

4. Cuando un equipo termina de armar su paquete, se pide la opinión a los jueces observadores; puesto que será solamente una parte del rompecabezas, éstos dirán que no está completo.

5. Colectivamente se otorga una prórroga de tiempo para concluir la tarea y se les pide a los equipos que analicen el trabajo realizado hasta el momento, para tener una visión general de la dinámica y de ser necesario se continúa. Al terminarse el tiempo se sigue el mismo procedimiento para dar otra prórroga.

6. El trabajo concluye al formarse un sólo rompecabezas y se procede a la reflexión.

 

IV. Discusión:
Es importante iniciar la discusión con los comentarios de los compañeros sobre cómo se sintieron, qué pasó en el transcurso de la dinámica, lo vivencial. 

Luego analizar el significado de los símbolos presentes en la dinámica: si es el logo del grupo misionero, qué significa cada uno de los signos que lo forman.

El significado del dibujo -el logo del grupo misionero por ejemplo- trata de simbolizar el interés común que tiene el grupo: misionar.

¿El hecho que hubieran tres paquetes? Trata de simbolizar que es necesaria una división de trabajo, pero no sólo realizar esa parte que le tocó; es necesario el trabajo particular preocupándose y no olvidándose del objetivo común.

¿Y las piezas falsas? Las piezas "falsas" en dos de los paquetes trata de simbolizar la presencia siempre de obstáculos y problemas, que distorsionan o dificultan el trabajo colectivo. La presencia también de compañeros que no permiten el desarrollo del trabajo.

A lo largo de la discusión se reflexiona en cuanto a las actitudes individuales y colectivas, sus ventajas y sus dificultades.

Nos permite discutir la importancia de la unión y la organización para poder cumplir realmente con las actividades colectivas.

El papel de los jueces y observadores, es fundamentalmente para tener una visión desde fuera, del desarrollo de la dinámica.

 

V. Recomendaciones: 

Es conveniente que la figura del rompecabezas esté relacionada con el objetivo del trabajo del grupo con el que se está trabajando. Puede ser el logo de la parroquia, del grupo misionero, la imagen del patrono, fotos del lugar de misión, etc.

De la Palabra de Dios

“Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. El Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia para enseñar, según el mismo Espíritu; a otro, la fe, también el mismo Espíritu. A este se le da el don de curar, siempre en ese único Espíritu; a aquel, el don de hacer milagros; a uno, el don de profecía; a otro, el don de juzgar sobre el valor de los dones del Espíritu; a este, el don de lenguas; a aquel, el don de interpretarlas. Pero en todo esto, es el mismo y único Espíritu el que actúa, distribuyendo sus dones a cada uno en particular como él quiere.

Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. 

El cuerpo no se compone de un solo miembro sino de muchos. Dios ha dispuesto a cada uno de los miembros en el cuerpo, según un plan establecido. Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? De hecho, hay muchos miembros, pero el cuerpo es uno solo. El ojo no puede decir a la mano: «No te necesito», ni la cabeza, a los pies: «No tengo necesidad de ustedes». Más aún, los miembros del cuerpo que consideramos más débiles también son necesarios, y los que consideramos menos decorosos son los que tratamos más decorosamente. Así nuestros miembros menos dignos son tratados con mayor respeto, ya que los otros no necesitan ser tratados de esa manera. ¿Un miembro sufre? Todos los demás sufren con él. ¿Un miembro es enaltecido? Todos los demás participan de su alegría. Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular, miembros de ese Cuerpo.”
1 Corintios 12,4-14.18-24a.26-27
Reconstruimos entre todos el texto y destacamos las siguientes ideas-fuerzas:
· Dios que es comunidad de amor (Padre, Hijo, Espíritu Santo) nos crea para vivir en comunidad (Familia, Grupo, Barrio, Capilla, etc.).
· Cada uno recibimos un don-carisma no para gloriarnos sino para ponerlo con humildad al servicio de la comunidad.

· Todos los carismas son importantes y necesarios, aún los que menos brillan o se destacan; y por lo tanto cada persona es necesaria en la comunidad.
· Es el Espíritu que une todos estos carismas ya que todos somos hijos del mismo Padre.
· Para que una comunidad ‘funcione’ como un solo cuerpo es necesario la humildad no solo para poner el carisma al servicio del otro, sino aceptar el carisma del otro y conjugarlo con el mismo. Humildad para dar y para recibir. Uno no lo puede todo.
· Ninguno en la comunidad tiene derecho a decir que un hermano no debe estar en la comunidad, o que no lo necesitamos. 
Para reflexionar y vivir: “La obra apostólica no debe ser privatizada”

Debemos reconocer francamente que en nuestras comunidades, en nuestros grupos, en nuestras parroquias, Jesucristo también haría alguna advertencia o una clara corrección en este sentido. 

Junto a tantos ejemplos positivos de sincera búsqueda de colaboración, junto a tanta capacidad de suscitar y promover esfuerzos por el trabajo de conjunto para que sea “sinfónico”, se observa también mucho aislamiento en el trabajo pastoral. 
Sin ser pesimistas es una realidad de la que todos observamos y de la que participamos al mismo tiempo. Cada uno podrá examinarse a sí mismo y a su entorno, lo mismo que el alcance de estos fenómenos en las circunstancias de su vida y en el de la Iglesia a la que sirve. Una recorrida por las siguientes actitudes constituye un buen examen de conciencia pastoral.
La primera que podría ser individualizada es la “mezquindad del corazón”. Es lo que constituye “alma pequeña”, la “pusilanimidad”. Quizá estos términos resulten un poco fuertes, pero ¿qué otros usar cuando los horizontes son cortos y el alma pastoral termina en el angosto espacio de sus pequeñas metas?
Es necesario cultivar la magnanimidad. Esta virtud es ejemplificada frecuentemente en el Nuevo Testamento y no indica sólo paciencia o generosidad. Se trata de una característica que hacer referencia a un alma habituada a vivir en espacios grandes, vastos, a vibrar por problemas verdaderos, a ocuparse de cosas que estén también más allá de la sombra de su propio campanario.

El alma grande lleva la riqueza de ideales y la lúcida prudencia de darle el justo valor a los problemas en juego, y a los medios a emplear para conservarlos o adquirirlos. 

La magnanimidad abre el espíritu a la colaboración y la considera como un modo de cultivarla y no como una complejidad a evitar. Soy parte y parcela de un todo, y no puedo hallar a Dios fuera del resto de la humanidad y de mis hermanos.
En resumen, el magnánimo será enemigo del espíritu individualista, estrecho y particularista, restringido a los límites de un paraje, de una parroquia, de una clase. Se opondrá a los defectos que destruyen la unidad, como la intransigencia en los detalles, el resentimiento, el amor propio, la impaciencia y el desdén, la indiferencia hiriente, la falta de comprensión, los aires de suficiencia. No será chismoso, ni quisquilloso, ni pesimista
.

La segunda raíz son los “celos”. Estos son tan antiguos como la misma aventura humana. La referencia es a los “celos de alguien” que se diferencia plenamente a los “celos por alguien”. Mientras que estos buscan cuidar al otro y son fruto de la caridad, los primeros buscan competir con los demás y son fruto de la rivalidad.
Muy pocas cosas son contrarias al espíritu de colaboración como considerar el trabajo ajeno, al aporte de los demás para edificar la casa común, como una competencia y sustracción del espacio del trabajo propio.

Esta tentación. Muchas veces no tan extraña, se insinúa fácilmente en el corazón humano. En este caso suele estar motivado por una “parvedad de lógica”: “Si cualquiera puede colaborar y hacen también lo que yo hago ¿qué queda para mí? ¿Dónde está mi lugar?
En lugar de sentirse ayudado, el alma siente el asedio. Busca entonces defenderse, con dientes apretados, para conservar un espacio que supone exclusivo. Pero atención, si éste espacio exclusivo existe, y en parte debe existir, es para edificar la casa común, y no la vivienda privada. Los celos pueden hacer perder toda la vivencia de eclesialidad, ofreciendo una imagen reductiva de sí mismo.

La solución va por otro lado. Se superará la tentación de defender celosamente cualquier espacio propio de exclusiva responsabilidad, cuando se sienta a cada uno como miembro de una comunidad. La acción a desarrollar es la del servicio de presidencia, pero con una co-división de responsabilidades. Este espíritu de colaboración así entendido, es productivo y liberan tensiones.

En vista a una auténtica espiritualidad de comunión, es necesario además llegar a ver al toro como “don de Dios para mí”. Los otros no son para mi el infierno, a la manera de Sartre, sino la bendición, el don precioso que se me concede en orden a la plenitud. Por eso, es regla de oro del cristianismo: “nunca sin el otro”.
La tercer raíz de la incapacidad a colaborar es causada por la desconfianza en los demás y en la presunción de incapacidad de los otros.

Los más jóvenes miran con sospecha y desconfianza la experiencia de los mayores, los más antiguos o grandes miran con temor la novedad y la diversidad de estilos de los más jóvenes.

A colaborar se aprende colaborando y la meta será crecer en la competencia para asumir responsabilidades en orden al bien común de la comunidad. Hay que rechazar toda lógica individualista y toda forma de singularidad ostentosa, también envitar el aislamiento y, sobre todo, la suficiencia.
Trabajamos en grupo:

A partir de todo lo trabajado y desde la propia experiencia:

· ¿Creemos en la comunidad? ¿Creemos que es posible construirla?

· Una tentación es siempre mirar la paja en el ojo ajeno… ¿soy capaz de reconocer en primer lugar las “raíces” que están en mi corazón y no aportan a la construcción de la comunidad? ¿Cuáles?

· ¿Cuál es el carisma que Dios me confió? ¿Lo pongo al servicio de la comunidad y me sirvo de él para lucirme?

· ¿Qué carismas o dones reconocemos en nuestro propio grupo? ¿Sabemos aprovecharlos?

· Teniendo en el horizonte la comunidad donde misionamos: ¿Qué tendríamos que trabajar más para eliminar las malas raíces que destruyen la comunidad? ¿Qué carismas reconocemos en ella y construyen la comunidad?
· Puesta en común.
Los Santos con su testimonio nos animan en nuestro caminar...
“Tengo la vocación de apóstol. Quisiera recorrer la tierra, predicar tu nombre (…). Pero ¡Amado mío!, una sola misión no me bastaría. Desearía anunciar al mismo tiempo el Evangelio en las cinco partes del mundo y hasta en las islas más alejadas. Desearía ser misionera no sólo durante algunos años, sino haberlo sido desde la creación del mundo y seguir siéndolo hasta la consumación de los siglos. 

Como estos deseos me hacían sufrir durante la oración, abrí las  cartas de San Pablo y mis ojos se encontraron con los capítulos 12 y 13 de la primera carta a los Corintios.

Leí en el primero que no todos pueden ser apóstoles o profetas, o doctores, etc. Que la Iglesia está compuesta de diferentes miembros. La respuesta estaba clara pero no colmaba mis deseos ni me daba paz…

Seguí leyendo… y el apóstol va explicando cómo los mejores carismas nada son sin el amor. ¡Podía al fin descansar! Al mirar el cuerpo místico de la Iglesia yo no me había reconocido en ninguno de los miembros, o mejor dicho, quería reconocerme en todos.

La caridad me dio la clave de mi vocación.  Comprendí que el amor encerraba en sí todas las vocaciones, que el amor lo era todo, que el amor abarcaba los tiempos y lugares. En una palabra, ¡que el amor es eterno!

Entonces exclamé: ¡Jesús, al fin he encontrado mi vocación! ¡Mi vacación es el amor! En el corazón de la Iglesia, mi madre, yo seré el amor.”
Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz, Ms B 3rº-3vº.
Para celebrar

Es un tiempo de oración, es importante disponer el lugar creando un clima propicio. Nos disponemos en un círculo y el medio se encuentra el cirio encendido, velas para cada uno de los participantes, la Biblia y alguna imagen de Jesús, santo patrono o de la Virgen. También algún recipiente con arena donde se puedan colocar las velas encendidas de cada uno de los participantes. Es importante que las luces del lugar estén bajas. 
· Canto: 

Mientras cantamos vamos pasando hacia el centro y encendemos una vela con la luz del cirio.

Hay que encender una luz
	Hay que encender una luz por pequeña que sea

Aunque tengas la noche en los ojos y el alma deshecha

Uno sabe que siempre la paz sobreviene a la guerra

Y que sirve decir tu verdad aunque nadie la crea.

Hay una hoja esperando que escribas en ella

Y detrás del teléfono alguien que sufre tu ausencia

No te quedes ahí mezquinando tu grano de arena

Porque todos veremos tu luz por pequeña que sea.

La madrugada puede más que la tormenta,

Y el color de la mañana en el borde de tu cama se sienta,

Es la vida y la muerte lo que en este juego apuestas

Cuando sales a la calle sin miedo pateando las piedras.
Hay que intentar el amor aunque el odio no ceda

Porque el tiempo perdido se paga en la misma moneda

Y si quieres que juntos lleguemos a hacer una hoguera

Es preciso que enciendas tu luz por pequeña que sea.




· Rezamos con la Palabra de Dios 

· Uno de los participantes lee en voz alta la Palabra (Mateo 18, 18-20):

 “Les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, mi Padre que está en el cielo se lo concederá. Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos”

Palabra del Señor
· Compartimos las resonancias de la Palabra en voz alta.

· La oración es importante en la vida del cristiano. Esa oración puede ser personal o comunitaria.

· Las velas que tenemos encendidas en nuestras manos representan la oración personal, que da luz a nuestra vida y es necesaria.

· Si las velas las unimos, la luz será mayor, ilumina más, es más fuerte, y así es la oración comunitaria.

· Por eso ahora mientras cantamos, vamos a realizar el gesto de unir nuestras velas como gesto de oración comunitaria, dejándolas en el recipiente que estará al lado del Cirio Pascual.
· Canto: 

Espíritu de comunidad
	Danos Señor de tu luz

danos Señor de tu verdad

y llénanos de tu Espíritu de Amor

que nos hace comunidad.


	Danos Señor el compartir

y acrecienta hoy nuestra hermandad

y llénanos de tu Espíritu de amor

que nos hace comunidad.




· Padrenuestro

· Ahora nos vamos a poner de pie, vamos a extender nuestros brazos y junto con nuestro cuerpo formamos la cruz.

· Así rezaremos la oración que nos hace hijos de Dios y hermanos en Cristo.

· Recemos juntos y pausadamente pensando en cada una de las palabras: Padrenuestro…
· Compartir como se sintieron: los brazos se cansan enseguida.
· Ahora invitar a posar las manos en los hombros de los que tenemos al lado, formando un círculo, y así rezar nuevamente el Padrenuestro.
· Con este gesto expresamos todo lo que vimos hoy, los trabajos, los esfuerzos hechos en comunidad y compartiendo, se hacen más livianos, con más fuerza y dan mejores resultados.

· Canto: 

Queremos ser Señor
	QUEREMOS SER, SEÑOR,

SERVIDORES DE VERDAD,

TESTIGOS DE TU AMOR, 

INSTRUMENTOS DE TU PAZ. 

1. Convéncenos que por tener

un Padre Dios somos hermanos.

Su voluntad es que haya paz,

justicia y paz van de la mano.

	2. Enséñanos a perdonar

para poder ser perdonados.

Recuérdanos por qué tu amor

quiso morir crucificado.

3. Ayúdanos a comprender

que la misión del bautizado

es compartir con los demás

su fe en Jesús Resucitado.




� Adaptación “ad casum” del original: BUSSO, A., “Pistas para la creación de una fraternidad sacerdotal”. Exposición realizada en la semana intergeneracional del Clero de la Arquidiócesis de Buenos Aires, 14-09-06.


� G. Thies, Naturaleza y espiritualidad del clero diocesano, Buenos Aires (1947) p. 173. Si bien esta cita hace referencia a los presbíteros es aplicable a todo agente pastoral.





